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Abstract

The objective of this assay was to determine the importance of male goat’s sexual behavior on the stimulation of
the secretion of the LH, in anovulatory female goats, exposed to male effect. Two groups of females (n=10 each
one) were exposed to 2 bucks at sexual rest (SI), one awake, and another sedated to prevent his sexual behavior.
Two other groups of goats (n=10 each), were exposed to 2 bucks induced to intense sexual activity through 2.5
months of long days (16 hours light/day; SA), one awake, and another sedated. The LH secretion was deter-
mined in two periods: 4 hours before, and 8 after the introduction of the bucks during the first day, and 4 hours the
following day. The introduction of SA bucks, awake or sedated caused a stimulation (P<0.05) of the pulsatility of
the LH for the first 4 hours of contact between sexes. The pulsatility of LH stayed high during 24 hours in the
females with a SA awake buck, whereas in the group with SA sedated buck, the frequency of LH pulses dimin-
ished after the first 4 h of the stimulus (P<0.05). The SI bucks, awake or sedated, did not stimulate the secretion
of LH. The female goats responded in a different manner to introduction of SA, and SI bucks (P<0.05). One LH
pulse was detected during the first 15 min in 9 out of 10 females in the sedated SA group, and in 7 out of 10 in the
awake SA group, while in the SI sedated group the pulse was observed in only 1 out of 10 and, in 0 out of 10 in
SI the awake group. The interval to appearance of first LH pulse was smaller (P<0.01) in groups of female goats
in contact with SA bucks (33 ± 8.2 min) than in groups with SI ones (125 ± 12.5 min), independently if the males
were sedated or awake. In conclusion, the sexually actives bucks, awake or sedated, stimulate the LH secretion,
and the sexual behavior of males is indispensable to keep the LH pulsatility high on female goats exposed to male
effect.
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Resumen

El objetivo del estudio fue determinar la importancia del comportamiento sexual del macho cabrío sobre la
estimulación de la secreción de la LH en cabras anovulatorias expuestas al efecto macho. Dos grupos de hembras
(n=10 cada uno) fueron expuestos a 2 machos en reposo sexual (SI), uno despierto y otro sedado para impedir el
despliegue de su comportamiento sexual. Otros dos grupos de cabras (n=10 cada uno), se expusieron a 2 machos
inducidos a una intensa actividad sexual al someterlos a 2.5 meses de días largos (16 horas de luz/día; SA), uno
despierto y otro sedado. La secreción de LH se determinó en dos periodos: 4 horas antes y 8 después de la
introducción del macho el primer día y 4 h al día siguiente. La introducción de los machos SA, despierto o sedado,
provocó una estimulación (P<0.05) de la pulsatilidad de la LH en las primeras 4 h de contacto entre los sexos. La
pulsatilidad de la LH se mantuvo elevada por 24 h en las hembras con el macho SA despierto mientras que, en el
grupo con macho SA sedado, la frecuencia de pulsos de LH disminuyó después de las primeras 4 h del estímulo
(P<0.05). Los machos SI, despiertos o sedados, no estimularon la secreción de la LH. Las hembras respondieron
de manera diferente a la entrada de los machos SA y SI (P<0.05). Se detectó un pulso de LH dentro de los
primeros 15 min en 9 de 10 hembras del grupo SA sedado y en 7 de 10 en el grupo SA despierto, mientras que en
el grupo SI sedado se observó sólo en 1 de 10 y en 0 de 10 en el grupo SI despierto. El intervalo a la aparición del
primer pulso de LH fue menor (P<0.01) en los grupos de hembras en contacto con machos SA (33 ± 8.2 min) que
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en los grupos con machos SI (125 ± 12.5 min),
independientemente de si estaban sedados o despiertos.
En conclusión, los machos cabríos sexualmente activos,
despiertos o sedados, estimulan la secreción de la LH,
y el comportamiento sexual de los machos es indispens-
able para mantener elevada la pulsatilidad de la LH en
las hembras expuestas al efecto macho.

Palabras clave: Macho cabrío, efecto macho, olor
sexual, comportamiento sexual, LH, estacionalidad
reproductiva.

Introducción

En razas de ovejas y cabras que manifiestan
estacionalidad reproductiva, la actividad sexual puede
inducirse por la introducción de un macho en un grupo
de hembras en anovulación estacional o lactacional
(Martin et al., 1986; Poindron et al., 1980). En este
fenómeno denominado efecto macho intervienen
distintas señales exteroceptivas provenientes del macho
como el olor, las emisiones sonoras, el contacto físico,
la visión y el comportamiento sexual de los machos
(Shelton 1980; Walkden-Brown et al., 1999; Flores et
al., 2000). Las diferentes señales sensoriales pueden
actuar por separado, estimulando la actividad endocrina
u ovulatoria de las hembras (Cohen-Tannoudji et al.,
1986; Rosa y Bryant 2002). Sin embargo, la mayor
respuesta de las hembras se obtiene cuando están en
contacto físico total con los machos (Shelton, 1980).
Una de las señales importantes en el efecto macho es
el olor sexual de los machos. La exposición de cabras
al pelo de macho cabrío obtenido durante la estación
sexual induce un incremento de la secreción de LH en
todas las hembras (5/5), pero sólo ovulan el 40 % de
éstas (2/5) (Claus et al., 1990). La intensidad del
comportamiento sexual del macho es otro factor
importante para la obtención de un alto nivel de respuesta
de las hembras sometidas al efecto macho. Los machos
ovinos con una intensa libido, determinada por el número
de montas en 30 min, estimulan a un mayor porcentaje
(95 %) de hembras a ovular que los animales con baja
libido (78 %; Perkins y Fitzgerald, 1994). En la especie
caprina, los machos inducidos a una intensa actividad
sexual a través de un tratamiento fotoperiódico estimulan
a ovular a más del 80 % de las hembras. En cambio,
menos del 10 % de las cabras ovulan al exponerlas a
los machos no tratados, en reposo sexual (Flores et al.,
2000; Véliz et al . , 2002). Los tratamientos
fotoperiódicos estimulan durante el periodo de reposo
sexual la secreción de la LH y testosterona, y en
consecuencia incrementan el olor y el comportamiento
sexual de los machos (Delgadillo et al., 2001, 2002;
Sánchez, 2001), haciéndolos más eficientes para

estimular la actividad sexual de las hembras.
En machos cabríos, el olor sexual y el comportamiento

sexual se observan simultáneamente y con mayor
intensidad durante la estación sexual natural (Walkden-
Brown et al., 1994; Véliz et al., 2002; Delgadillo et al.,
2002). Al inducir la actividad sexual de los machos a
contra estación se tienen en un mismo tiempo y lugar
machos sexualmente activos e inactivos, lo que permite
estudiar separadamente la intervención de algunas
señales exteroceptivas durante el efecto macho. Con la
sedación farmacológica de los machos se pueden suprimir
las conductas sexuales, pero no el olor sexual del macho.
Este estudio se realizó con el objetivo de determinar la
importancia del comportamiento sexual, y el olor del
macho en la estimulación de la secreción de la LH en
hembras anovulatorias.

Materiales y métodos
Animales, condiciones de mantenimiento, y
tratamientos

El experimento se realizó con animales caprinos
locales de La Región Lagunera del Estado de Coah.,
México (26° 23’ LN y 104° 47’ LO). La población de las
cabras locales fue descrita previamente (Delgadillo et
al., 1999). Los machos se alimentaron con heno de alfalfa
(180 g de proteína cruda por kg de materia seca) a libre
acceso, más 300 g de concentrado comercial (180 g de
proteína cruda por kg de materia seca, 2.5 de energía
metabolizable por kg de materia seca) para cada macho.
El agua y sales minerales se proporcionaron a libre
acceso.

Las hembras se explotaron en sistema semi-extensivo
y se alimentaron de la flora nativa de los agostaderos.
Además, a cada cabra se suplementó con 500 g de
concentrado comercial (140 g de proteína cruda por kg
de materia seca, 2.5 de energía metabolizable por kg de
materia seca) antes del inicio del estudio. El 28 de febrero,
se estabularon y se alimentaron con heno de alfalfa (180
g de proteína cruda por kg de materia seca) a libre acceso
y 500 g de concentrado comercial (180 g de proteína
cruda por kg de materia seca, 2.5 de energía metabolizable
por kg de materia seca), con libre acceso al agua y sales
minerales hasta el final del estudio.

Los animales utilizados en este experimento fueron
mantenidos bajo buenas condiciones de manejo, las
cuales llenaron todos los requerimientos de confort animal.
Ellos no mostraron señales de estrés y no fueron sometidos
a ningún sufrimiento innecesario durante el estudio.

Activación sexual de los machos cabríos

Se utilizaron 12 machos cabríos adultos, con experiencia
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sexual previa, que se alojaron en instalaciones abiertas
(5 x 7 m). Un grupo de machos (sexualmente inactivo;
SI; n = 6) fue expuesto a las variaciones naturales del
fotoperiodo a lo largo del estudio (13 h y 41 min de luz en
el solsticio de verano y 10 h y 19 min de luz en el solsticio
de invierno).

Otro grupo de machos (sexualmente activo; SA; n =
6) fue sometido a un tratamiento fotoperiódico de días
largos (16 h de luz/8 h de oscuridad), desde el 1 de
noviembre hasta el 15 de enero. A partir del 16 de enero,
los días largos artificiales se suspendieron y los machos
fueron expuestos a las variaciones naturales del
fotoperiodo hasta el final del estudio (6 de abril). Este
tratamiento estimula la secreción de testosterona, y en
consecuencia, incrementa el olor sexual de los machos e
induce un intenso comportamiento sexual de éstos
durante la estación de reposo sexual (Delgadillo et al.,
2002; Duarte, 2003).

Hembras y efecto macho

Se utilizaron 40 hembras multíparas anovulatorias, que
habían parido entre octubre de 2002 y enero de 2003. Todas
las hembras destetaron a sus crías a los 25 días de edad;
las cabras se ordeñaron manualmente una vez por día
durante el experimento. Las hembras estuvieron alejadas
de cualquier contacto con machos cabríos a partir del 1
de enero, y los machos cabríos más cercanos estaban en
hatos situados a más de 1 km del hato experimental. Los
días 4, 11 y 18 de marzo se les realizaron muestreos
sanguíneos por venipuntura de la yugular para la
determinación de progesterona por radioinmunoanálisis
(RIA), y distinguir las hembras cíclicas de las anovulatorias
(Thimonier, 2000). De las 97 hembras muestreadas, se
diagnosticaron 66 anovulatorias (68 %), de las cuales se
utilizaron solamente 40 para este estudio.

Siete días antes del inicio del estímulo, las 40 hembras
se dividieron en 4 grupos (n = 10 cada uno), balanceados
por su condición corporal y producción de leche.Además,
las hembras fueron habituadas al manejo para la
venipuntura yugular, puncionando con intervalos de 15 min
hasta en 8 ocasiones diariamente a cada hembra. El 5 de
abril de 2003 a las 11:01 h, los machos se pusieron en
contacto con las hembras. Dos machos SI seleccionados
al azar del grupo control previamente descrito, uno
despierto y uno sedado (ver sedación), se introdujeron en
dos grupos de hembras (1 macho/grupo). Dos machos SA,
seleccionados al azar del grupo de machos tratados, uno
despierto y uno sedado para suprimirles el comportamiento
sexual, se metieron en los otros dos grupos de cabras (1
macho/grupo). Los machos permanecieron con las
hembras 24 h. La distancia entre los diferentes grupos
fue de 100 m.

Sedación de los machos

Los machos ayunaron las 24 h previas a la sedación y
se les privó del agua las últimas 12 h. Para la sedación de
cada macho se usó una dosis de 0.65 ml de Xilacina® al
2% cada 2-3 h, dependiendo de la respuesta individual de
cada animal, durante 24 h. La dosis inicial se aplicó por
vía endovenosa 10 min antes de introducir los machos con
los grupos de hembras. Las dosis subsecuentes se aplicaron
por vía intramuscular al observar signos de restablecimiento
en los machos. Este esquema de sedación impidió que el
macho despertara durante las 24 h que duró su exposición
a las hembras.

Mediciones
Comportamiento sexual de los machos

El día del efecto macho (5 de abril), desde el inicio del
contacto y durante 60 min, un observador entrenado
adecuadamente registró, de manera focal, el
comportamiento sexual del macho correspondiente en cada
grupo, apuntando las conductas siguientes: olfateo
anogenital, flehmen, aproximación lateral, intento de monta,
monta sin penetración, y monta con penetración (Flores et
al., 2000).

Secreción de LH

Para determinar la pulsatilidad de la LH se realizaron
dos periodos de muestreo sanguíneo, obteniendo muestras
cada 15 min en los cuatro grupos. El primer periodo ocurrió
el 5 de abril del 2003, dividido en dos lapsos, uno de 4 h
antes (07:00-11:00 h) y otro de 8 h (11:15-19:00 h) después
de la introducción del macho. Un segundo periodo de 4 h
(07:00–11:00 h) se realizó al día siguiente. Todas las
muestras se obtuvieron por venipuntura de la yugular en
tubos al vacío (5 ml) que contenían heparina.
Inmediatamente después de obtenidas las muestras, éstas
se centrifugaron a 2500 g durante 20 min y el plasma
obtenido fue conservado a –20 °C hasta el momento de
las determinaciones hormonales, las cuales se realizaron
por RIA según la técnica descrita por Pelletier et al. (1982),
validada para los caprinos por Chemineau et al. (1982) y
modificada por Montgomery et al. (1985). La sensibilidad
y el coeficiente de variación intraensayo fueron de 0.1 ng
/ ml y 8.5 %, respectivamente.

Análisis estadísticos

En los cuatro grupos de hembras se analizaron los
perfiles para la detección de pulsos de LH utilizando el
algoritmo “pulsar”, desarrollado por Merriam y Wachter
(1982). Los parámetros G (el número de desviaciones
estándar por los cuales un pico debe exceder el nivel basal
para considerarlo como un pulso) fueron G(1) = 3.799,
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G(2) = 2.597, G(3) = 1.900, G(4) = 1.500, y G(5) = 1.200,
siendo éstos los requerimientos por los cuales los pulsos
de LH, compuestos de 1-5 muestras, debieron exceder al
nivel basal. Los parámetros Baxter, los cuales describen
la relación parabólica entre la concentración de la hormona
en una muestra y la desviación estándar (variación del
ensayo) acerca de la concentración fueron 0.05500 (b1,
intercepción y), 0.02500 (b2, coeficiente x) y 0.00039 (b3,
coeficiente x2). La frecuencia media de pulsos de LH por
cuatro horas fue calculada para cada perfil y analizada
por la prueba de Wilcoxon. Las diferencias de todas las
conductas sexuales entre los machos SA y SI, se analizaron
por una pueba de X² de ajuste de bondad, con una hipótesis
nula de igual repartición de frecuencias en los dos tipos de
machos. El intervalo desde la introducción de los machos
hasta la aparición del primer pulso de la LH fue analizado
por un ANOVA a dos factores (tratamiento y estado de
los machos).

Resultados y Discusión
Secreción de la LH

Las características de la secreción de la LH resultante
de la introducción de los machos se muestran en el Cuadro
1. Las hembras respondieron de manera diferente a la
entrada de los machos SA y SI (P<0.05). Se detectó un
pulso de LH dentro de los primeros 15 min en 9 de 10
hembras del grupo SA sedado y en 7 de 10 en el grupo SA
despierto, mientras que en el grupo SI sedado se observó
sólo en 1 de 10 y en 0 de 10 en el grupo SI despierto. La
proporción de hembras que mostraron una elevación de la
LH dentro de los primeros 15 min post-estimulación no
difirió significativamente (P>0.05), ni entre los dos grupos
con machos SA (9/10 y 7/10), ni entre los dos grupos con
machos SI (1/10 y 0/10).

La frecuencia de pulsos de LH antes de la introducción

de los machos fue baja en los cuatro grupos y no existió
diferencia significativa entre ellos (P>0.05; Cuadro 1). La
introducción de los machos SA despiertos o sedados
provocó una elevación (P<0.05) de la pulsatilidad de la
LH en las hembras durante las primeras 4 h después de la
introducción de los machos. Contrariamente, la
introducción de los machos SI despiertos o sedados no
estimuló (P>0.05) la pulsatilidad de la LH en ese mismo
lapso. En el lapso 4-8 h post-estimulación, la pulsatilidad
de la LH se mantuvo elevada en las hembras con el macho
SA despierto, mientras que en el grupo con macho SA
sedado, la frecuencia de pulsos LH disminuyó (P<0.05).
En cambio, en las hembras con machos SI despiertos o
sedados no se modificó la secreción de la LH en el mismo
lapso. En el grupo de hembras expuestas al macho SA
despierto, la pulsatilidad de la LH se mantuvo elevada de
20-24 h, mientras que en aquellas en contacto con el macho
SA sedado en el lapso 20-24 h se registraron valores que
no difirieron significativamente de los encontrados antes
de la introducción del macho. En las hembras con machos
SI despierto o sedado no se modificó la secreción de la
LH en el lapso de 20-24 h.

En la Figura 1 se muestran ejemplos de perfiles de la
secreción de la LH durante los dos periodos de muestreo
en las hembras de los cuatro grupos en estudio. El intervalo
entre la introducción de los machos y la aparición del primer
pulso de LH no fue diferente (P>0.05) entre los grupos
con machos SA despierto y SA sedado (37.5 ± 13.0 y 28.5
± 10.5 min, respectivamente). Tampoco difirió esa latencia
entre los grupos con macho SI despierto y con macho SI
sedado (121.5 ± 17.3 y 129.0 ± 18.8 min, respectivamente).
En cambio, el intervalo al primer pulso post-introducción
de los machos fue menor en el grupo SA despierto (37.5 ±
12.9 min) que en el SI despierto (121.5 ± 17.3 min) y lo
mismo ocurrió entre el grupo SA sedado (28.5 ± 10.5 min)
y el SI sedado (129.0 ± 18.8 min; P<0.05, en ambos casos).

Cuadro 1. Número de pulsos de LH (promedio ± EEM) en cabras anovulatorias sometidas al efecto macho.

Grupo Con pulso Antes Después Día Siguiente
en 15 min hora 4 a 0 hora 0 a 4 hora 4 a 8 hora 20 a 24

SA Sedado 9/10x 1.1 ± 0.1ax 2.7 ± 0.2bx 1.9 ± 0.3cx 1.6 ± 0.2acx
SA Despierto 7/10x 0.9 ± 0.2ax 2.5 ± 0.3bx 2.1 ± 0.3bx 2.1 ± 0.3bx
SI Sedado 1/10y 1.0 ± 0.1abx 1.2 ± 0.1ay 1.1 ± 0.1ay 0.6 ± 0.1by
SI Despierto 0/10y 1.2 ± 0.1abx 1.4 ± 0.2aby 1.7 ± 0.2ax 0.9 ± 0.2by

Dos grupos de hembras (n = 10 cada uno) fueron sometidas a machos sexualmente activos (SA), uno despierto y otro
sedado para suprimir su comportamiento sexual. Otros dos grupos de hembras (n=10 cada uno) fueron expuestas a
dos machos sexualmente inactivos (SI), uno despierto y otro sedado. La LH se determinó 4 h antes de la introducción
de los machos y 8 horas después el primer día, y de 20-24 horas postintroduccion de los machos. Las muestras fueron
tomadas de la vena yugular cada 15 min. La introducción del macho ocurrió a la hora 0 (las 11:00 h del primer día de
estimulación).
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Figura 1. Ejemplos de perfiles de secreción de LH en hembras caprinas antes y después de la entrada del macho.
Vielma et al. 2006.

Perfiles de secreción de LH en cabras
anovulatorias sometidas al efecto macho

Dos grupos de hembras (n = 10 cada uno) fueron
sometidas a machos sexualmente activos, uno despierto y
otro sedado para suprimir su comportamiento sexual. Otros
dos grupos de hembras (n=10 cada uno) fueron expuestas
a dos machos sexualmente inactivos, uno despierto y otro
sedado. La LH se determinó 4 h antes de la introducción
de los machos y 8 horas después el primer día, y de 20-24
horas postintroduccion de los machos. Las muestras
fueron tomadas de la vena yugular cada 15 min. Los pulsos
de LH son indicados por los círculos abiertos. La flecha
indica la introducción de los machos, que ocurrió a las

11:00 h.(hora
Los resultados de este estudio demuestran que los

machos sexualmente activos despierto o sedado,
estimularon la secreción de la LH en cabras anéstricas
sometidas al efecto macho. El macho SA despierto indujo
y mantuvo una alta secreción de la LH durante 24 h,
mientras que ésta se incrementó en las primeras cuatro
horas de contacto con el macho SA sedado, pero disminuyó
posteriormente. En cambio, en las cabras expuestas a los
machos SI despierto o sedado, no se modificó la secreción
de la LH durante el estudio. Esto sugiere que el
comportamiento sexual del macho es indispensable para
mantener la secreción de LH de las hembras expuestas al
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efecto macho. El macho SA sedado tuvo un papel
determinante durante las primeras cuatro horas de la
estimulación porque en este periodo la secreción de la
LH no fue diferente de la provocada por el macho SA
despierto. Sin embargo, después de cuatro horas de
estimulación, la presencia del macho SA sedado no
mantuvo elevada la pulsatilidad de la LH, encontrándose
en el lapso de 20-24 h valores similares a los registrados
antes del estímulo. En cambio, en el grupo en contacto
con el macho SA despierto, la pulsatilidad de la LH se
mantuvo elevada 24 h después del contacto con el macho
y fue superior a la registrada antes del inicio del estímulo.
Contrariamente a lo registrado en las hembras expuestas
a los machos SA, en las expuestas a los machos SI no
hubo un incremento en la secreción de la LH durante el
estudio. Estos resultados demuestran que al inicio del
contacto entre machos y hembras, el olor sexual del
macho fue suficiente para estimular la pulsatilidad de la
LH, y coincide con los estudios que demuestran que la
exposición de las hembras al olor de los machos a través
la lana del carnero o pelo del macho cabrío estimula la
secreción de la LH (Knight and Lynch 1980; Claus et
al., 1990). Este estímulo puede provocar la ovulación en
un número reducido de hembras ovinas (Pearce y Oldham
1988).

El principal aporte de este estudio fue la clara
demostración de que después de cuatro horas de contacto
macho-hembra es necesario un intenso comportamiento
sexual del macho para mantener elevada la secreción de
la LH. Estos perfiles diferentes en la secreción de la LH
podrían explicar algunos resultados obtenidos por otros
autores referentes al efecto macho. Cuando se usa la
lana del carnero o el pelo del macho cabrío, se incrementa
la pulsatilidad de la LH en la mayoría de las ovejas y
cabras, pero sólo un 40 % de ellas ovulan (Claus et al.,
1990; Cohen-Tannoudji et al., 1994). Esto podría deberse
a que la exposición al pelo o lana no mantiene la secreción
de la LH para permitir la ovulación. Asimismo, cuando
se utilizan machos en reposo sexual, éstos pueden llegar
a estimular transitoriamente la secreción de la LH, sin
permitir la ovulación (Minton et al., 1991; Signoret, 1991).
En efecto, los machos SI inducen solamente la ovulación
en menos del 10 % de las hembras, mientras que los
machos inducidos a un intenso comportamiento sexual a
través del tratamiento fotoperiódico, inducen a más del
80 % de éstas a ovular (Flores et al., 2000; Véliz et al.,
2002).

En nuestro conocimiento, estos son los primeros
resultados que demuestran claramente el papel que tiene
el comportamiento sexual de los machos utilizados en el
efecto macho al incluir en el mismo experimento machos

sexualmente activos e inactivos despiertos o sedados.
En efecto, en otros estudios se han utilizado machos con
baja o alta libido, la cual ha sido determinada solamente
por su capacidad de monta, sin describir las
características de su comportamiento sexual ni olor
(Perkins y Fitzgerald, 1994).

Dadas las condiciones de nuestro experimento al
utilizar machos sedados SA y SI, no se puede excluir
que la vista y el contacto físico, además del olfato, hayan
intervenido en la respuesta de las hembras, tal y como
se reportó previamente (Shelton, 1980; Walkden-Brown
et al., 1993). En efecto, aunque los machos sedados no
desplegaron movimientos voluntarios ni vocalizaciones,
las hembras observaron, olfatearon y tocaron el cuerpo
del macho. Sin embargo, la respuesta de las hembras
expuestas a los machos SA fue superior a las expuestas
a los machos SI. Esto sugiere que el olor de los machos,
el cual era más intenso en los SA, fue el factor que
desencadenó el incremento de la secreción de LH.

En este estudio no se determinó la ovulación de las
hembras, debido a que no existieron las condiciones para
mantener sedados a los machos por más de 24 h sin el
riesgo de dañar su salud, lo que hubiese permitido evaluar
separadamente el valor de las conductas sexuales del
macho para estimular la ovulación. Aún así, podría
esperarse que el número de ovulaciones resultara menor
en las hembras expuestas al macho SA sedado, dado
que se ha demostrado que el comportamiento sexual del
macho es necesario, en adición con las señales olfatorias,
auditivas y visuales, para obtener una elevada respuesta
de las cabras al efecto macho (Véliz et al., 2002;
Delgadillo et al., 2002). Estudios realizados en ovejas
han demostrado que el estímulo olfatorio como disparador
de la liberación de la LH, puede ser reemplazado por
otras señales sensoriales (Cohen-Tannoudji et al., 1986).
Las hembras del grupo SA sedado presentaron una caída
importante en la pulsatilidad de la LH después de cuatro
horas de iniciada la estimulación, mientras que en el grupo
SA despierto la pulsatilidad de la LH se mantuvo elevada
las 24 h del experimento, lo que demuestra la importancia
de las conductas sexuales y sugiere que éstas, solas
podrían ser suficientes para estimular la secreción de la
LH y la ovulación. Esta hipótesis podría probarse poniendo
en contacto hembras anósmicas con machos sexualmente
activos. El porcentaje de hembras anósmicas que
responden con ovulaciones al efecto macho es menor
que el de las hembras intactas (50 % vs. 89 %, Chemineau
et al., 1986). Finalmente, es probable que la respuesta
en el grupo con macho SA sedado hubiera sido menor si
las hembras no hubieran contado con experiencia sexual,
pues en ovejas se ha demostrado que la experiencia
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sexual previa facilita la respuesta de las hembras al olor
del carnero (Gelez et al., 2004).

Conclusiones

Los resultados de este estudio permiten concluir que
los machos sexualmente activos, despiertos o sedados,
estimulan la secreción de la LH, y que el comportamiento
sexual de los machos es indispensable para mantener
elevada la pulsatilidad de la LH en las hembras expuestas
al efecto macho.
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